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El primer capítulo se centra en la estructura del libro para niños, hablando de sus partes y de cómo trabajan los ilustradores; el segundo, en la lectura de las ilustraciones y su secuencia orgánica; el tercero se refiere a la didáctica que gira alrededor de los libros para niños y cómo puede insertarse en el aula; finalmente, el cuarto habla de la situación social y política de los ilustradores de libros infantiles en la Argentina. Este capítulo permite armar un listado de los principales nombres de ilustradores y libros que, si se toma como tal, puede transformarse en una biblioteca especializada en ilustración. 

Todas las ilustraciones son en blanco y negro, sin embargo, al terminar el libro, se incluye un pliego especial que repite algunas pero en versión color. La intención es que el lector tenga la posibilidad  de recortar y pegar sobre las equivalentes blanco y negro. La idea surgió de una serie de artículos, publicados en la revista La Obra, titulados precisamente “El álbum de figuritas” e induce al lector a reflexionar sobre el tema central del libro: el libro ilustrado es un cuerpo en el que el lector interviene. 

En el final incluí dos bibliografías: una, cita todos los artículos originales de mi autoría que recuperé y reescribí al armar los capítulos; la otra es una bibliografía teórica que extiende la posibilidad de seguir leyendo y profundizar la investigación. Por último, previo al índice general, se puede encontrar un índice onomástico que facilita la ubicación de los nombres de los ilustradores.

Fragmentos

(del Capítulo 2. Sobre la lectura de un libros para chicos y de sus ilustraciones. Págs. 50/51)

Una práctica interesante para desestructurar una lectura que, por costumbre y educación, hace anclaje fuertemente en las letras, es tomar cualquier libro ilustrado para chicos y hojearlo rápidamente. Se verán anárquicamente palabras e ilustraciones a lo largo de las páginas, pero al cerrar el libro el lector ya se habrá hecho alguna idea, aunque sea mínima, de la historia que encierra (una historia alegre o dramática al menos). ¿Llegó a leer algo de los textos? No, llegó a leer algo de las ilustraciones; si toma de nuevo el libro y se concentra sólo en ellas, verá que podrán aproximarse aún más a una historia. Finalmente, cuando lea los textos, descubrirá si las imágenes transcriben lo que el texto dice, suman significados o fundan nuevos textos.


Un discurso no verbal jamás podrá “copiar” a un discurso verbal (y viceversa); la única manera de copiar un texto será con ese mismo lenguaje hecho de letras y palabras, no con otro hecho de punto, línea, color, forma, espacio, textura.

(del Capítulo 2. Sobre la lectura de un libros para chicos y de sus ilustraciones. Pág. 68)

Todos los lenguajes de estos libros forman un conjunto imposible de leer por separado. Género recientemente revalorizado (¿o descubierto?) por la crítica y el estudio especializado, el concepto de libro-álbum está en debate y constituyéndose (…) Uri Shulevitz proporciona un mecanismo para darse cuenta cuándo se está frente a un álbum en El libro-álbum, invención y evolución de un género para niños (Caracas, Banco del Libro, 1999, p. 132): “El significado de las palabras en un libro-álbum no está claro o queda incompleto sin las ilustraciones. Por ejemplo, no es posible leerle a los niños un libro-álbum a través de la radio, porque no sería comprendido”.

Al margen del debate, hay un corpus enorme y en crecimiento de libros que sin duda se configuran como álbumes y enriquecen esta zona de las publicaciones destinadas a la infancia.
En este género se disipa el debate sobre autoría y lecturas de cada uno de los profesionales que lo generan. Escritor, ilustrador y diseñador son la misma persona pensando el libro como un todo. O si no son un verdadero equipo, que comparte su visión sobre ese objeto para elaborarlo como una totalidad de significado, manera de asegurarse que todos los lenguajes funcionen a la par, pues de lo contrario quizás nos encontraríamos en presencia de otro género.

(del Capítulo 3. Sobre el trabajo didáctico con un libros para chicos y sus ilustraciones. Págs. 100 a 108)

Uno. Ver y leer

Tome un libro para chicos y hojéelo rápidamente. Ciérrelo ¿se hizo una idea más o menos definida de la historia que encierra? Escríbala, aunque sea apenas una idea. Pregúntese, ¿llegó a leer algo de los textos o algo de las ilustraciones?
Tómelo de nuevo y concéntrese sólo en los dibujos, verá que podrá aproximarse aún más a una historia. Amplíe su escrito anterior. 

Ahora, lea los textos. Vea los puntos de unión entre lo que había entendido a través de la imagen y lo que resulta del libro como un todo; ¿qué función cumple la ilustración en cuanto lectura? ¿Descubre códigos que lo guíen en la interpretación del libro? (…)

Dos. Leer y agrupar

Siga adentrándose en el libro que tiene entre manos. Concéntrese en el texto. ¿Lo que usted lee es lo mismo que dicen las ilustraciones? ¿Transcriben éstas textualmente el texto? ¿Agregan datos? ¿Fundan nuevos textos? Desde esta perspectiva, verá como la lectura de lo escrito puede conducirlo a sumergirse cada vez más profundo en las ilustraciones. Aquí, a diferencia de la actividad anterior hará una lectura de cada dibujo individualmente, para pensar luego cómo se relacionan todos entre sí.

(…) Arme grupos.¿Hay libros donde el ilustrador no hizo más que transcribir el texto en imágenes? ¿Alguno donde la ilustración diga más que el texto? ¿hay libros-álbum? ¿Existe algún libro-objeto?, ¿por qué podría considerárselo como objeto? 
Ejercicio que tal vez desencadene una multitud de reflexiones sobre el lugar de la ilustración (y en este sentido también sobre la traducción y la narración, como versiones de una obra); el simple hecho de formar grupos de libros implicará reflexionar sobre el concepto de autor, la legitimidad de las lecturas múltiples y cómo cada nueva lectura construye una nueva obra. 
Tres. Agrupar y reagrupar

(…) Como todo es relativo, dentro de esos grupos pueden encontrarse subgrupos o esos mismos grupos pueden mezclarse y formar nuevos grupos, demostrando que la lectura puede variar siempre y ser siempre multívoca (…) Podría armarse un subgrupo que incluiría sólo los libros adaptaciones de clásicos (…) ¿Cómo adapta el texto y cómo la imagen el cuento tradicional en cada uno de estos ejemplos? ¿Cuáles textos son versiones originales de los textos clásicos, cuáles son adaptaciones y cuáles versiones libres? (Fíjese que acaban de formarse otros tres grupos dentro de este subgrupo). A la vez: de cada texto original, adaptación o versión, el ilustrador pudo haber hecho una lectura distinta. ¿Qué referencias a la época en que se desarrolla la historia se pueden descubrir en las ilustraciones?, ¿dónde?, ¿en el vestuario?, ¿en las caras de los personajes?, ¿en sus actitudes? 

(…) ¿Qué diferencias pueden establecerse entre la imagen del cuento que usted tenía en su inconsciente y la que los ilustradores publicaron en sus dibujos?, ¿qué materiales usaron los ilustradores para poner su lectura en imágenes?, ¿qué nivel de abstracción, caricaturización o realismo? Vuelva a su texto y a su dibujo: ¿corregiría, agregaría, modificaría, lo dejaría así?

Como actividad derivada de ésta, ¿qué otros grupos podrían formarse? (Ejemplo: la contrapartida de “libros de textos clásicos” serían los “libros con textos originales”, y por poner otros ejemplos “libros de autor integral”, “libros de escritor distinto al ilustrador”, y desde otro ángulo “libros con dibujos caricaturescos”, “con dibujos realistas”, etc.) 

El acto simple de formar grupos de libros implica una mirada atenta y una lectura. La necesidad de volver a mirar lo ya visto y releer lo leído lleva a ejercitar el ojo y la atención. La lógica superposición del mismo libro en distintos grupos puede hacer sacar conclusiones de manera casi automática y permite darse cuenta de en qué medida se está viendo el libro como objeto gráfico; por ejemplo, Snow White, de Ángela Barrett (Londres, Red Fox, 1993), está en nuestro grupo de “Adaptaciones”, pero también puede entrar en “libros de escritor distinto al ilustrador”, “libros con ilustraciones hechas con algún material líquido”, “libros totalmente ilustrados”, “libros de tonos oscuros”, “libros con dibujos detallados”, etcétera. Fíjese que el pensar en estos titulares puede llevarnos a conceptualizar con mirada gráfica: un libro ilustrado por una ilustradora que, posiblemente de acuerdo con el escritor o el editor, pinta con pincel y algún material líquido de manera realista. La paleta usada no es de colores vibrantes lo que da oscuridad a un relato de por sí oscuro.
(…) Agrupar y reagrupar. Armar y rearmar. Construir, destruir y reconstruir. Pilas de libros que se dibujan y desdibujan construyendo lecturas tan distintas como válidas. La identidad de cada ilustrador está en la diversidad con que se expresa. La identidad de cada lector, en la capacidad para leer sin ataduras.

